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FARMACIA C11SÍ 

B r a g a e r s e s p e c i a l s 6 e l a 

FARMACIA CUSI 
DE TEIXIT DE GOMA ELÀSTICA 

Y D'ACER FLEXIBLE 

SON IMPERCEPTIBLES, SE PORTEN SENSE MOLÈSTIA 

® « = » Y DUREN MOLT DE TEMPS 

GRANS MAGATZEMS p ( J J Q PAR lS 
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per nens % Camiseria Corba-
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G R A N B A Z A R DE R O B A FETA 

Els mes importants [magatzems 

de la Regió. 

GRRRERS GERONA, 13 i PRESÓ, 4 FIGUERES 

TRIOMF PARLAMENTARI DEL NOSTRE DIPUTAT 
Nosaltres prou voldríem encapsa 

lar aquest hermós discurs ab unes 
ratlles que fossin express ió de l ' a fec-
te que sentim envers nostre diputat 
del goig que'ns produeix el seu com-
portament; peró, que millor elogi i 
remembrança que la publicació de son 
sincer i eloqüent discurs, a ix ís com 
dels comentaris que se n'han fet . 

Cal que nostres l legidors s'hi f ic-
sin, cal que comprenguin lo grandiós 
del triomf, lo que significa l 'exit ob-
tingut, després de un discurs tant 
trascendental com el d' en Melquia-
des Alvarez; cal que fent justícia à 
nostre representant en C o r t s reco-
neguém la grandiositat d' aquesta 
oració parlamentaria i cal que com-
parém, també, el radicalisme dels ho-
mes de la Conjunció Republicana 
Socialista, ab el gubernamental isme 
dels qu'es dihuen radicals i revolu-
cionaris... 

i Visca la Conjunció Republicana 
Socialista! 

i Visca la Unió Federa l Naciona-
lista Republicana! 

LA R E D A C C I Ó . 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Salvate-

Ua tiene la palabra. 

El Sr. SALVATELLA: Senores Dipu-

tados, lamentaria que la natural molèstia 

que ha de produciros mi intervención en 

este largo debate, no fuese excusada por 

vueslra bondad, porque pudierais creer 

que una vez establecidos, como es evi-

dente, los puntos fundamentales de la 

discusión porgrandes oradores, solo pue-

de obedecer à un afàn de exhibición el 

ornar la palabra un modesto pariamenta-

rio como yo. Mi intervención en este 

debate es justificadísíma, y en breves 

palabras os lo voy à demostrar. 

Existe, como no desconocéis, en la 

minoria de conjunción republicano-socia-

lista, un grupo, no pequeno, de diputados 

republicanos por distritos de Cataluna. 

Testigos la mayor parte de los mismos 

de los sucesos de Julio de 1909 y de su 

represión, en las Cortes anteriores, en 

el mes de Octubre, en el momenro en 

que cayó el Gobierno conservador y 

aquellas Cortes fueron cerradas, queda-

ron apuntados en la lista del Sr. Pre-

sidente para hacer uso de la palabra é 

intervenir en el debate. Es verdad que 

cuando en el mes de Junio se discutió 

aquí el mensaje de coutestación al dis-

curso de la corona, y el debate fué 

à concretarse casi exclusivamente en 

aquellos sucesos y en aquella represión, 

el Sr. Corominas, perteneciente à esta 

minoria, hizo uso de la palabra; pero es 

lo cierto, que los que entonces éramos 

Diputados y la habíamos pedido, y éra-

mos, y en tal calidad veníamos aquí, tes-

tigos de los sucesos y de la represión, 

aun no hemos hablado, y hoy, como tes-

tigos de los sucesos de Julio, como testi-

gos de la represión conservadora, vamos 

à hacer uso de la palabra. 

Los sucesos de Julio, Sres. Diputados, 

(no temàis que os moleste con una larga 

relación de los mismos, hecha y repetida 

ya por otros oradores en e§tç y en ante 

riores debates) tuvjeron un origen que à 

nosotros, por servir à la verdad, al mismo 

tiempo que por interès político, no hay 

que desconocerlo, nos interesa senalar 

desde luego. Es un origen que nadie 

podrà desmentir, es un origen que, à 

pesar de las complicaciones que estos su-

cesos tuvieron, nadie podrà desconocer; 

ese origen fué el sentimiento popular 

encarnado en todas las clasés sociales de 

Barcelona en los primeros momentos de 

la que se ha llamado por unos semana 

tràgica, por otros semana gloriosa (ya 

hablaremos de eso, que de todo tuvo la 

semana), el sentimiento popular encarna-

do en todas las clases sociales de Barce-

lona contra la acción militar en Àfrica. 

Esa es una verdad de la que se debe 

partir. 

Ese sentimiento produjo, Sres. Diputa-

dos, el fenómeno de que resuelta por 

ciertos organismos obreros Una huelga 

general, como protesta contra la acción 

militar en Àfrica y contra el hecho singu-

lar de que fuesen los reservistas los pri-

meros enviados por aquel Gobierno con-

servador à sostenerla, produjo el fenó-

meno, digo, de que esa huelga, preparada 

por determinados organismos obreros, 

prendiese de tal modo en el espíritu de 

toda Barcelona, que bastara la simple 

indicación de grupos escasísimos de obre-

ros ante talleres y fàbricas donde traba-

jaban centenares, para que loç mismos 

patronos accedieran à la voluntad de los 

obreros, de modo que se produjera un 

movimiento unànime de toda la opinión 

barcelonesa. 

La opinión barcelonesa, patronos y 

oftreros, resolvió de hecho, senores,el ar-

duo y difícil problema de si es lícita ó no 

la huelga general mas que para las rei-

vindiçaciones obreras; en aquel dia reco-

noció Barcelona entera que, por lo menos 

en aquellos momentos, no había otra ma-

festación que la que habían organizado 

los obreros, y à ella se asoció toda la 

ciudad para protestar contra algo que no 

tenia nada que ver con las reivindicacio-

nes obreras, algo que se referia à un alto 

interès nacional. Y es lo cierto, Sres. Di-

putados, que transcurríó el primer dia de 

aquella semana, estando convencida Bar-

celona de que realizaba un acto de pro-

testa contra la guerra, y nada màs. 

Me conviene senalar estos hechos, 

porque como hemos de pronunciar nues-

tro juicio respecto al punto concreto que 

se discute, como hemos de afirmar nues-

tra absoluta convicción en el mismo, nos 

habràn de servir de precedentes para 

afirmaria. 

El martes de aquella semana, senores 

Diputados, y voy à hablar ya de los he-

chos personales de algunos de los que 

nos sentamos en estos bancos, teníamos 

convocada los Diputados que constituía-

mos toda la Diputación catalana, es de-

cir, los Diputados de la Solidaridad cata-

lana, republicanos, regionalistas é inclu-

so carlistas, una reunión sen el domicilio 

del que era nuestro companero, mi ilus-

tre maestro el Sr. Vallés y Ribot, reunión 

convocada desde días antes, en ocasión 

en que no teníamos la menor noticia de 

que se preparase en alguna forma una 

protesta, una manifestación pública de 

protesta contra la guerra; pero convoca-

da con el objeto de estudiar la iniciación 

de la guerra, y con el objeto de dirigir-

nos al Gobierno del Sr. Maura dàndole 

nuestra opinión, opinión que había sido 

ya adelantada por parte de los solidarios 

de la izquierda, pero que tratàbamos de 

fortalecer, intentando lograr que toda la 

representación de Cataluna, conservado-

res y radicales, la manifestase al Go-


